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SbMANA SANTA . p~.edo desear; mas la ch Jcs11s, espit":t udo en mo­

Ln con rncmo ru cion del a con leci micn lo mas clio de los tormen tos, injuria do, esca m ec ido v. 
aun ma ldecido de todo un pueblo . es la rnns llor~­
ribl o qu o se pücdo temer~ Sócrates tomnndo l;.1 

emponzoiíada copa bendice 3 quien se la pre· 
st:~n 1 a, que ! lo ra su desgrac ia: Je sus en mee! i·::l de 
sn horroroso suplic io pide por sus encarnizados 
\'erd 11 gos . Po r último, si In vida y muerte de So­
r.ratcs son Jo un sabio , la ele Josus es dü un 

grande que han prcsr:nciudo los siglos: el re­
cuerdo del hcd10 mas culminante que conmo­
vió los ciclos y 13 ti errtl y transformó la co11cli­
cion del género humano, lia pasado. La nueva 
ley viene üO!DO el balsamo consolador a li ace l' 
del hombre un ser li hre y á dar espuosion <1 su 
alma pa ra que se cumpbn las palabrns del Pro­
fe ta. 

E l sac rií!cio del Hombre Dios , sirve de pedes ­
tal á la irnponeo to co lumna de la !iumnnidad. El 
pt:l d n~ w:nun mucre ignominiosnmcDtc: e! Todo 
Poderoso, prescinde do su poder para enseñ::lr 
con s11 ejemplo l;Js bellas rnúximas do sus santas 

doctl'ina s: Dios redi me aJ hombre! ¿y cómo? Pe­
regrinando treinta y tres arios sobre la fi e rra , 
con una vida humilde y sublime al mi smo tiem­
po . ¡Cuán to importa e! hombre q110 Dios mism o 
abandona su celestial morndn pnra hacer le com­
prender que es libre: que rotas las cadenas que 
le op rimian reinará corno tal, sirviendoso de sn 
int eli gencia, principal vchfcnlo de su ser. 

Si la H! osofía y los siglos con toda sn pompa 
no ha n podido haecr mas que confirmar el he­
c!i o grand ioso r¡ ue hoy record::i mos, nosotros 
tan pigmeos ¿,qué podrémos agregar para hacer­
lo resaltar mas y que el hom bre de cualquiera 
país y religion qu e sea mirn en esa in mensa epo­
peya la verdad mas pura? 

El íllósofo de Ginebra, que liono rasgos su­
blimes, so csprosa de uoa rrrnnera tan conforme 
ii nncstros sc;1t.imicntos, qu o no podemos pres-
cindir do copin r sus palabras-. · 

Dico !.~blando de Jesm~¿cd)óndo está el hom­
bre, por sabio que sea , que snbe obrnr, pnJeccr 
y i:noril' sin debi iiclad ni ostentacioo? Cuando 
pinta Platon a Sll justo ima ginario cnbiel'fO de 
todo el oprolllo del crírnon, pero digno de todo 
el premio de la virtud) pinta rass;o por rasgo a 
Jesu-Cristo. La semejanza es tan <H.ln,irahle que 
todos los Padres la han conocido , y qu_e no es 
posible eq uivocarse . Pero ¿qu6 preocupa cion y 
que coguednd no son necesarins para atreverse 
a compurar ni hijo de Sofroni sca con el de Mn 
ria? Que inmensa distancia ha y de 11110 a oiro! 
Sócrales muriendo sin dolor y sin ignominia, 
aostiece d ignarnen lo su carácter hasta el fin; y 
bi es ta muerte fácil y dulce en cierto modo, no 

Dios . » · 

Y continuando d¡ce: c1 El cristianismo en su 
oriben es una religion universal que nada ti ene 
de exclusivu , nada do local) na da que sea mas 
propio a un pais que á otro. Su Divino ,A utor, 
abrazando igua lmente con su caridad sin límites 
ft todos los hom bres) Yino á derrocar Ja bal'!'era 
que separélba á las nnciones y á reunirá todo el 
gene ro humatrn en un so lo pl}eblo herrnnno; 
porque en toda nacion el que le teme y obra co:! 
j uslfrio. le es agradable . » 

La filosofía, repetimos, ese . elemenlo de la5 
revo lu ciones sociales que tan lo ha iníloido en 
las rnetamórfosis ideológicas de. todos los pue­
blos, ha respetado, sin embargo, la historia de 
Jesus, y su sú!il predominio no ba podido pene­
trar en el d ivi no libro, porque todos los íil óso ·­
fos lo encuentrnn grande co:110 sL1 éltilor. 

El mismo Roussea n, ontnsiasmndo excluma-
c1 ¿Pncde creerse que un lihro lan sábio, y al mis­
mo tiempo tan sub limo, sea obra de ll0mbrcs y 
que el que ha escrito aque lla maravillosa histo­
ria no sea ma:j que hombrn? ¡Qué dulzura, qné · 
pureza en sus costumbres! ¡Qué grncia tan pe­
netran lo en sus instrnecionos! ¡Qué elevacion 
en sus múximas! ¡ Q~1é profunda sabidurin en 
sns discursos! ¡Q~1é presencia de espíritu_, qué 
delicadeza y quójuslicia reina en sus respuestas; 
y por último ¡qué im periD sobro sus pasiones! >J 

¿Y dirémos que la liislori a de l Evangelio es 
in ven tad a por pu ro placer? No es así como se 
inventa, y los hechos de Sócra tes, do quien na­
die duda) no estan t.nn aulorizndos como los clt:: 
Jesuc ri sto. En ren lidacl, es retroer la dificultnd 
sin destrnirln, pero seda •l)as incon cebible que 
muchos hombres hubiesen forjado <lesde luego 
ese libro, que lo es el que uno solo haya sumi­
nistrad o mate.ria para él. Jumas hubieran halla­
do los autores judíos un Iengu2je i;i una moral 
mas. pura; y el Evangelio tien e unos c<:1racrcrfs 
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de verdad tan grandes, tan admirables y tan 
perfectarnentr, inimitables, que el inventor seria 
í1rns digno de ndmiracioo que el bóroe. n 

«Yo no sé por que se quiere atribuir la bella 
moral de nuc. tros lib ros á los progresos de la 
filosofía: es ta morJI saca.da del l~vangelio, era 
crisliana antes do ser lllosóficn. Los preceptos 
de Platon son sublimes muchas veces; pero, 
¿cuánto uo i erra en otrus, , y hasta donde llegan 
sus errores? En cuv n to á Ciceron, ¿se pod r6 
creer qne sin Ph1ton hubiese hallado sus oficios? 
El Evangelio, pues, es solo_, en cuanto a lamo­
ral, siempre seguro, siemrre verdadero, siem­
pre único y siempre semejante a sí mismo.)) 

Palabras tan poderosas en boca de un liom­
brn perseguido como enemigo del cristianismo, 
no pueden menos q1Je hacernos repetir con ól 
mismo -LA. VIDA y :'ilUERTE DE JEsus SON DE UN DIOS. 

Los masones que por las maximas sagradas de 
su institucion, son los primeros crist.ianos, tal 
vez; recuerdan la santa seniana con esa uncion 
digna del hombre civilizado, y propenden a que 
tas doctrinas del Salvador del género humano, 
produzcan en todas lus generaciones los efectos 
que se propusiera-Tan grnndcs lieehos a favor 
de la humanidad, merecen grandes recnerclos, 
osquisita asiduidad en propagar sus doctrinJs y 
una ab1wgacion que pueda ace~·carse nlgo á la 
que tuvo por nosotros ese ~ombre que espiró 
entre dos ladrones, perdonando á sus enemi­
gos, proclamando la igualdad y dfodonos ejem­
plos de toleran cia. 

Revista de la Semana .. 

Brujas.-Aunque no sea un asunto masóni­
co del que vamos á hablar,, es de mucho in torés 
para qu.e lo dejem')s pasar sin sus res pee ti vos co­
menta nos. 

c4 El Cbalaco »ha dado cuenta al público de cier­
ta mujer que declaró ante la autoridad, que real­
rnenle ejercía la profesion de bruja. Esta rnani­
festacion en la mil.ad dr.l siglo xrx~ tiene unn 
sig1.1iücacion gigantesca, pnesto que nosotros 
crewmos, que la época ele las hadas) los orác.ulos, 
los ~ortilegios y ?tras ton terias . de esto género 
habwn desvparcc1clo; mas) como deJ·nmos·dicho 
b ' ' ay profesores y por consiguiente, individuos 
que creen e.n tamaños disparates, si.n advertir, 
que los bl'llj.OS Son g2neralmente 5en to ignoran­
te, pero bastaµ te .audaz para ex traer las mone­
das del incauto que cae bajo sús ga rras. 

Presumiinos que la autorida<flrnva casti;Ddo 
ú la profesora ele brnjorias con . !a peria co~pe­
:ente, porque es un o~candalo que en un pueblo 
1lustr<ldo como el nuestro, pululen esos bicl10s 
que tanto daüan a liJ sociedad. 

Procesiones.-Lus de Semana Santa, mas 
qt'.e otras, de'b!a n baeerse con todo el recogi­
miento y alta 1mporlancia del acontecimiento 
que rnprescntan; pero parece que esos mismos 

fundamentos iníluvernn en ridiculizar los netos 
mus séri-os v edifit~antes. Cuando las cosas no 
pueden l1ac~rse con toda la mojeslad y circuns­
peccion que requieren, mejor seria no hacerlns. 

Los rncnguados m:iyordomos creerán qne la 
pasion y muerto del Salvador es solamonle el si­
mulacro ridículo que ellos practican; pero esos 
hombres humtldes no son responsables, porque 
ignoran loqne lia ec u: ellos viven para su traba­
jo) sus esposas y sus hijos. los que merecen se­
veras inr.repa ciones son las autoridades civiles -y 
ecl es iásticas, 4ue suponiéndoh·)S á In alturn ele la 
civiliznLion y en pleno conocimiento de lo que 
importan esos actos, no los prohiben, si es que 
no pueden conseguir que, tanto las procesiones, 
corno los concurrentes, ll enen debidamente la~ 
exigencias del caso. 

Si nos ocupáramos de los detalles de las ccre­
moniéJs que se han parodiado en Ilellavisla r~le 
año, como en los ciernas anteriores, tendriamo5 
á pesar nuestro, qne emplear nn lenguaje des­
templado, porque al tamaño de los abusos debe 
ser la reprension. Bnste pues_, lo dicl10, parn 
bacer notélr a quien convengi:l, que esas proce­
siones no s0 hacen con órden ni respetahilidad~ 
y que mas religioso es suprimirlus. 

LOS ESPOSO S. 
(ARTÍCULO ORIGINAL) 

-(Véase el númrro 8 ) -

Las glorias del género humano en todos los 
ramos conocidos, tienen, directa ó · indirecta­
mente, su principio en el amor de ambos sexos. 

Así es que la corona de las glorias, viene á. 
ser el matrimonio. 

Las grnódes desgracias de la hum?nidacl, pro­
vienen del o·rau \lo ó dignidad ofend1dos. 

Y sie'nc1o I~ cuerda mns sensible del corazon,, 
la que uno a los cónyujes, si se rompe Gsta, el 
mc:itrimoni o produce los grandes males que la 
soc~iednd ha visto pasar. 

La patria Ita menguado muclws voces su de­
coro por la impureza Jo una esp?sa; y los tron~5" 
ele muchos sio·Jos han sído dernbados oor la lt.-ü ~ 

viandad do las reinas. 
Matrimonios desgraciados han pro.ducicl<» 

grandes criminales· v el catálogo de ios s<:lnlos 
~·uenta muchos m'ierr1bros infamados por sus 
cons0rtes. 

De manera que el matrimonio es et origen daL 
bien y del mal. . . . 

Y es ley de la naturaleza el mat.r1mon10!. 
Y el celibato daüa á l.a salud y tamb1en al 

cuerpo social. . . 
¡Inescrutables designios de Ja Provid~nciat 

Unes al hombro con la mujer) y de esa t:mon se· 
desprende con tanta facilidad el infortun10 como 
la felici.dad! 
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¿Y es posible que una ¿.iJma pnra y honesta so 
prostilu)·e y~pierda en desagravio do un daño en 
que no tiene parte? 

Tan lo del ald1 zar de los reyes como de la cho· 
za del lllbricgo ¿no ha f: ()lido) por vent.ura, el 
adult.orio? 

Luogo no es la miseria C]Uien lo produce. 
Tanto la grande é ilustrada señora, como la 

hum i Ido y dosn uda obrera ¿no tienen corazon? 
¿Cómo es pues ql o unas y otras incurren en 

los mismos defectos? 
La arnbicion p3ra nnas, ol mal trato para 

otras_, dícese quo son las causas que mueven al 
sexo débil u doshomar nn matrimonio. 

Y sin embargo, ejemplos tonemos en la his­
toria de .princesas rnimadns poi· sus esposos, que 
han descendido fiasla sn s lnrnyos. 

Bnlzac ha dicho- d !:l adulterio iHTé.1stra on sn 
seguimiento una comitiva lügubre. Las 16gri­
méJs, la vergücnzn, el odio, el terror, crímenes 
secretos_, guerras sangrientas_, familias sin jefe, 
la desgracio, so personifican delante de mí J so 
lovnntan de repente cuando leo la voz sacramen­
tal adullerio n. 

Y en verdad; pensar solo en el adulterio es la 
enfermedad mas grave, el dolor mas agudo y la 
plé.iga mas insoportable. 

~~s cierto que ninguno de los conyujes debe 
!(Violar la fó, y todo marido infiel que priva a SU 

rnnjer del único premio de los austeros deberes 
de sn sexo, es un hombre injusto y bárbaro; 
pero la mujer infiel hace mas: disuelvo la familia 
y rompe todos los vínculos de la naturaleza; 
dando n.1 .ho~brc unos hijos que no son suyos, 
hac? trn1c1on a los unos y ú los otros, y il la infi­
<lelIJad a11ade la perflclia ». 

P(jra evitar, pues ta manos males, lo mas pru­
den.re sera que cada uno or.upe su puesto: la 
m UJer dosplega nclo su dulzura y ama bil iclad, y 
Q} hombre mostraoclose foerle sin ostentarion. 

En el matrimonio la mujer os el alma, el liom­
hrn el brazo-es decir, aquella la idea, el con­
~uel~ clorn?stico: este_, ol vigor, la actividad y la 
1 ntcl1genc1a fuera de casu. 

Estando cada cónyuje oc:npnclo de sns recí­
procas obligaciones, tal vez se consifYa desmen­
tir á Jos rnuehos autores. que aseg;Jran, (rque 
entro todos los conocimielos li11manos es el ma-

. . ' 
tnmorno .el que ha hecho . nen os pro()'resos ». 

1) Á l . 0 
¿ orqu0 a sociedad no !Ja de poder enmon-

dar sus errores? 
¿Quiénes constituyen la sociedad? 
Los hombres. 
Luego siendo ellos los señores de la crcacion, 

Y.estaudo animados por una nlma inteli~onto y 
v1g?rosa ¿~ómo es que desconfian de poder cor­
regir ó cst1rpnr el vicio mas rornicioso á todos 
y ü caJa uno de los miembros del cuerpo social? 

La filosofía, Ja navegacion, Ja astronomía, 
ca i tocnn á su perfectibilidad por el ingenio del 

hombre, y si algo les falta todavíd_, es por igno­
rancia. ¿Porqué, pues, el matrimonio no ha de 
poder perfeccionarse, cuando esta al alcance de 
todos y no requiere otra cosa que el amor, un 
sentimiento qne poseen hasta los brutos? 

¿Cómo es posible consentir en que la institu­
cion mas rec(ea ti va y consoladGra_, tenga el fa­
tal anatema de los hombres, y se · la califique 
corno orígen de todas las desgracias del género 
humano? 

¿Cómo es posible que los siglos y los hombres 
no hayan podido encontrar un modio para ille­
nuar la idea que la sociedad tiene de si misma, 
relativamente al matrimonio? 

Y tan léjos de encontrarlo, paree.e qne los he­
chos quisieran burlé.frse de la humanidad, por 
que cuanto mas civilizados son los pneblos, tan­
to mayores son los crímenes de infidelidad. 

Per~o esas leyes severas) tenibles, qne todos 
los pueblos han acordado para castigar la trai~ 
cioo en el matrimonio ¿porqué no se ponen en 

· cjercicjo? 
Ah! La justicia se represen ta ven dada, y si 

Jos hechos no son tan claros como la lllz, la jus .. 
licia no puede ejercer sn dominio. 

DIScunso PHONUNCJADO 

EN EL TALL .•. crCONSTAi':CIA PERUANAt> EN L\ TEN.'. DEr. 

17 DI!: MARZO DEL l'RESENTE Af':O. 

V.·. M.·. Y..,QQ.·. HH.'. 

Al iniciarme en los augu stos misterios de la maso­
nería hice juramento so!ernur; de suscribirá la causa 
de la humanl.lad. Sabia qu ~~. en PI. lt'mplo mnsón i­
co, rc: in ;1ba la paz y lu arrno11ía, y la vio lencia ele las 
pasiones no impcrnf)i\ en esle recinto de amor. Sabia 
que, el arle de gobernar, dar leyes y reglamentos 
para formar In. c::.truclura de un rslado, eran cosas 
indignas de este nsilo, pero no podía ignorar, que la 
esencia, el principio fundamental ele la mas.·. estaba 
di Yidiclo en un he rmoso pro 0 Tama, l llwrtad, ig·ualdad, 
fraternidad qne forma, Clltre kis hombres, un rstre­
cho YÍnculo ele amor. Despues he visto, V.·. 1\1.·. y 
qq. ·. lih. · ., c¡ue se ha que rido hacer u11a amalgam~t 

de pnsiones mezquinas y senlimirntos generosos. Ha 
querido antojadizamente confu11djrse las ruines peri­
pecias de esa pulílica que traduce el modo <le apre­
ciar como gobierno t~l ó cunl gabinete, con la política 
universal que encarna la justicia, el amor a la hu­
manidad y el Sílnlo scnlimif'nto del palriolisrno. 

I\1is pi oposiciones, V.·. M. ·., que 110 encierrfln otra 
cosa que el grncroso deseo de asenclrar mns y mas el 
senlimi <; nlo p;1trióLico ele cada ciucladuno americano, 
ilu~trnrlc por el único ó1·g,ino competrnle, la prensa; 
en el conoeiq1iento de sus relaciones nncionalcs, se­
fl. :darlc la false:' dad y la intrig:t y ponerlo en acecho 
cte su rcrsonaliclacl y propiedad, di scul'rir obre los 
manejos jcsnílicos que crnrlcan audacrs en emigos y 
descorrer el denso velo qlle OC'ttlla In situacion po­
sitiva ele! desgraciado l\lt'-jico, premunirnos contra el 
audaz nvancc de la fuerrn bruta, porque es imposi­
b!e, absolutamente impo ·ib!e, qu e la rcprcsentncion 
de la fuerza Pxistcnlc en Veracruz no cncnrnc algun 
pensamien lo aciago p:ua tocia la ¡\ mérica; n1i3 r ropo-
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siciours, di go, se han califkaclo como an li-mas .·. y se 
Jes ha dado un giro rnrzquino apo.1·;1ndose en los ar­
tículos que me vof á permitir lccro5 : 

Conslit.·. ¡1rt ·, 20 cd,tt Mas.·. n os~! conlmc ú cx;i­
rnirwr las diferr ntPs re!igion r-'s <':<p:1r('ida:; en el mu11-
do, ni tas Consfüuciones de los Estados . !::n la esforn 
elevada en qut~ se hillla co'.oeacl;i, rcspr ta la fé l'(!li­
giosa y !as opinfo1u's politicas de cada uno de sus 
miembros. Así, en sus rt-' union cs toda cliscusion que 
tienda ú este fin, <'S formulrnc1ile prohibicla1i. 

Heglam cnto a1·t. 114: «Toda prnposici o11 co nrc r­
niente rí la potilica. al. .r1obierno y á los diftr¿nt <:·s 
cultos rellgiosos, será r <:>chazacl a de plano, si11 ¡wr­
juicio c!e ::¡no1wstarsc al h.·. que iu lii ciese ,,. 

Ca ssa nl urt. 3:25: ccJam<'is se permilir;·1 Cll L. ·. ha·­
J)lar de cosas el~ re!igion ni del estado, ni de otro 
objeto profano)). 

Diffril se ·rne hace creer, V.·. l\I. ·.y qq . ·. hh. ·.,que 
mis proposiciollCS hayan recibido una interpreta cion 
tan ajena de su c:ir;1cle r. O hubo conci <' neia de que 
ellas l ~·11i a n l'elacion con la polítlca ó nó: si lo pri­
mero1 debLcron rechazarse inmed iata1nente, no ad­
rnilir;; e ú cornisio11 y abanclonar;;e <'n lre los pareles 
inútil es ; si lo segundo, me permllirci:s creer que 
hubo li ge rrza, folla do Jógicá y tino y Ulla punible 
sorpres·1 al Tall.·. Lo:s artículos leídos no solo sos li c­
men todo el carácter de la plancha quemo he permi-
.t ído di rjgirns , sino que he con:rnltaclo su 0spírilu 
·C!etenidamcnte, sin cuyo asentimiento habria d1·pucs­
to ITlÍ r1relc11sion. ¿He dicho al~o de la Conslilucion 
de Inghlerra, Francia ó Esp:ifta? ¿He habl ad o de 
Hosas, Iturbide ó M.rnmnn? ¿He preguntado ó esli­
mul acl o á ningnno de los RH. ·. hh. ·. en cuya pre­
senci a me hallo, si son monarqui stas , r epublicanos , 
comunistas ó igualitarios? Léjos de mí tal m ezquin­
dad.; el .senlirniento liberal, la unidad entre los h om­
br<'S generas.os: he aquí e l espíritu de ese plan.·. 

El articulo 1 u. no me permitiré refutarle', sin em­
bargo de ser mas explícita su mente . Es un artículo 
de reglam t! nlo sim¡->lemente local que no puede dero­
gar ni rstar en contrad iccion, b:1jo nin gun sentido, 
con el nrlículo 2o de la Conslilucion que es la únicn 
y verdad era ley que ri ge , en estos casos, ú lo ::; -li bres 
"y aceptados miembros ele la fra.t r.rnidacl masónica. 

¿Y, qué hny V.·. M.· . y qq.·. hh.·., en el ar tículo 
325 del respe ta ble ( '. assard que se opong:1 á mis pro­
posiciones? ¿Cuándo, en ellas, os he dicho al go , 11i 
remotamente del Estado? ¿r:u irndo os elij e que la 
Constitucion ele! año 60 es inferior ;í las formadas 
anteriormente por antiguos legis! adores? ¿Cu i'rnclo 
he descendido ú prnbaros que e l señor genera l Ci;s­
tilla tiene tales virtudes ó euul('S ckfoclos? Se re­
quiere cslar muy ¡wcn•niclo contra la inrlcpcndenci1t 
de los americanos, ll1 11 e r una triste idea ele lumas .·., 
desear mud10 inclinar la cerviz ante raquílicosamos, 
para ver en mis proposicionrs, otra cos·1, que u1i 
sentimiento de patriota. 

Y no crea is, qq.·. hh. · ., que lo dit'ho sea una 
simple é insustancial palt:hrcría. La Conslilul'ion 
masónica y e l rrsretab!e Cass:1rd vic'ncn á apoyar 
enérgicamente y de un modo incontestable mis pro­
posir.ion r s. No puede se r ele otro modo; ni los lcgis­
ladores del Or. ·. pel'Ua. ·., ni los mas.·. cx-lr;1jcros 
ticne11, ni pueden tener derecho pnrn conculcar los 
senlimientus mas dignos y gt>nerosos ele la bum,rni­
dad: ellos, se han colocado ú la altura ele los princi­
pios masónicos y por rso han dictaminado lo siguiente : 

Con:;tilucion, Titulo 20 art. 13: uScr buen hijo, 
buen esposo, buen amigo, buen ciudadano,>) <>te. 

Cassard, art. 21: a El mason libre debe ser ciuda­
dano en la plenitwi de sus dereclws. 1¡ 

· Cassnrd 1 ar~. 5,79. «El ma.son es fiel amigo de su 
p.a.tt·ia y de todos_ !Qs. hombres, jarrd1s perderá ele.> 

vista qu e co:1 el jn r;unc nlo que pres tó, en su pri­
mera if1icincio11, s ~.) 1.kspojó ele toda clislíncion profo n<l 
y de cuanto tiene et lwm!;re r!e i;u!yar p;mt adornnr:ie 
tan so !o co n el tí !u!o ck li. ·. C'JlTesponcla su con­
duela al títu lo que l!cYn y la mas.·. hubrá logt'ad(I) 
su On . 

(Conc!u ird) 

Los se:iores suscri'torcs que no Tcáhan sus mí­
meros con ¡ntntiwlidad , se servirán cw 1:sarlo eP1. 

la imprenta, pu.es deben ¡Jreswnir r¡ ue esas ful las 
son independientes de nuestra ·voluntad. La re­
p.ulfrion de un periódfro es la ninyor d1'fi,cnlla1ct 
que se toca en esta clase de empresas .--EE. 

DIAS DE TE~IDA DE LOS ALTARES SU PERIOlU~S Y J,OGIH 

SD!BÓLICAS . 

- E N L i _M A .-

Orden y L ibertacl-------El Limes ele cacla seman(c 
Tlirt1.al y imion----- -----11f artes ele - -
Ju~lic ia - ---- - -----Miércoles 
Libertad clet Perü -----.Jue·ves 
Estrella Potar -- - - ----Viernes 
Capit11 lo 8-º ------- - Midrco les -
Col egio 13 - ----·--- - !ºy 3r. Jueves, dos al mes. 
Capitulo 18- ---- - - --,-2º y 4° J1.wves, dos icl. 
Co1·te de Sinai 25------ Un Vier nes de caclu mes. 
G1·mi Areópagv 30- ---- } 
Gran Consistc1·io 32 --- Previa convocatorüt. 
Su1)1:emo G. Consejo 33 --

-E~ EL CALLAO-
Concorclia Uníversa l -----Mctr tes de cada semana. 
c. Austral, C. ele P. Solelan-11/ ierc:oles 
C. Aiistral C. del AC'U.etlucto - Yiernes de 
Co7iitil lo 8--- --------- - ir. 11fú>q·coles ele cada m.e:.'. 
Coleg'io 13 - - - - - ----Cuando se con'l)oca. 
Capitulo t8---------!r. Jue'ves ele cada mes. 

-ECONOMÍA ·DEL PERJÜDICO­

Se publica los Sdbad.os de cctda srmana . 
Los documentos oficiales de los Talleres, se admi­

ten r¡ratis. 
Los artícuJ ós de los suscrüores,_ tanibien se adm i­

ten yratis, y tos de los no suscrítores pagctrdn un 
¡Jeso por columna. · 

La correspondencia debe 11.:cnir franca á la im-
prenta. · 

Los artícu los que 11egiu:n ri ella 7wsado el hwi·es, 
no se publicarán hasta el ¡n óxhno número . 

La s1:scricion mensual vale dos rea/es, pa,r¡o ad~­
lantado, y los números sueltos 'medio real. 

PONTOS DE SUSCnICiON . 

Et\' LIMA. 

Imprenta ele los SS. A/faro y Ca,,callede1Jn~ 
qu.Uano 180. , 

Tienda de D. Juan .Justo Diaz, en la Rfrera fnm.e­
cl-iata ú la puerta de Palacio. 

-EN EJ, CALLA 0-

Esc rÍ{Ot'ÍO del Sr. D: Joaquin 11'/iró Quesada, e..'-
qitina de San Antonio. _ . 

A !maten de útiles de escritorío de Llfr. Colvill<Y, 
col.le del Ccmerc·io. 

En la imprenta de crEl Clialaco», q'ne es tambü'14 
la de este periódico. 

IMPRENTA DE «EL CttALACO >>, DE Go~rnz Y ÁPAR!ClO_, 

CAJ,.LF. DE PESCADORES NU1LERO 128. 


